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LA MEDICINA EN EL NUEVO REINO DE GRANADA EN 
LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XVI 

Escribe: ANDRES SORIANO LLERAS 

La medicina en la época de la colonia tiene muchas cosas en común 
con la del tiempo de la conquista y en buena parte está influenciada por 
los conocimientos de los aborígenes y los procedimientos empleados por 
ellos en el tratamiento de las enfermedades. 

El Arzobispo Fray Juan de los Barrios fundó el primer hospital en 
Santafé, para lo cual otorgó escritura pública el 21 de octubre de 1564, 
ante el Presidente Andrés Díaz Venero de Leiva; por ella hacía donación 
de las casas de su propiedad situadas en la calle de San Felipe, en una 
de las cuales habi taba y que ocupaban el lugar que hoy ocupan la catedral 
y la sacristía de la misma, en la carrera 6~ El hospital, que se llamó de 
San Pedro, tendría, por disposición de su fundadot·, el patronato de los 
Arzobispos de Santafé. 

E ntre los accidentes notables ocurridos a habitantes de la capital del 
Nuevo Reino de Granada, se cita la muerte ocasionada por un rayo caído 
el 27 de agosto de 1565, de una negra llamada Cornelia, esclava de don 
Lope tle Céspedes y de su esposa Ana de Vásquez. E l hecho ocurrió en 
la parroquia de Santa Bárbara, según lo relata don Pedro A. Herrán. 
Fue el primer rayo de que se tiene noticia que hubiera caído en Santafé. 

Entre las dolencias que predominaron en el Nuevo Reino de Granada 
en aquella época y sobre las cuales quedaron algunas informaciones de 
los cronistas, se cuenta la viruela. La primera epidemia de ella se pre­
~entó en 1566 y duró tres años, azotando todo el país y causando una 
enorme mortalidad, sobre todo entre los indios, debido a que la enferme­
dad, de importación europea, era desconocida hasta entonces entre la 
raza aborigen y en ella encontró el virus un terreno completamente des­
provisto de defensas de las que se suelen adquirir con los contactos repe­
t idos. El Arzobispo Luis Zapata de Cárdenas pretendió hacer el aisla­
miento de los enfermos para contener la epidemia, pero sus esfuerzos 
fueron in f ructuosos. 

E n 1566 en virtud de un memorial del Adelantado don Gonzalo Ji­
ml!uez de Quesada al Arzobispo Fray Juan de los Barrios y al notario 
Pedro Núñez Vela, el Arzobispo mandó que se recibiera declaración entre 
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otros a Frnnci;:co Diaz, el cual dijo que era " Licenciado méd ico". Atle­
mú::; . hnhlantlo de Qnesana, dijo textualmen te; " por lo que c;;te testigo 
E>nttt>nde tic dichas sus E>nfermedacles". Mirón y l\las haltlando de ottas 
cli:dat·a cwnes que se tomaron como consecuencia de dicho nwmCII'tal cltce 
que lt•:-; l l'su¡ros que concc¡>luaron al tiempo con Francisco Uíar. y que 
fuC>wn Pedr<> Garcia Ruiz y Diego Sotelo, también eran médicos ·'puest-o 
q ue en C'~ a circuns tancia de ~er méd ico se apoya el fall o favn rahle del 
Arr.•thl~Jio . dt• fecha :l2 di' febrero de t 5(i7 en donde tlice que "alc·r1tu a que 
di! lns lt•st ig-o;:. que ha presc•tttado en esta ittfOl'llHtción, Pedro Garria Ruir. 
y el l.H·C'nt•wdo Franci:;co Díaz y Dieg-o Soleto (sic) son m(:dic:o~. por lo 
n 1nl ;1 -us dH lw~ y depo::~ieiones t• n Cl'la cnbsn :-w a de dar fer y cn•ditu". 
Hay dat<• dt• que en 1573 todavia ejercía Francisco Oíar.. Es pue:;, lo 
m:~> proha hl<• que los tres p<:>rl'onajes mencionados fueran lns pi'ÍmCI'Os 
nuhll,·<''- que ejercían en S'lnlafé. 

Tamhién en al año ele 15()6 eje1·cía como ci rujano y harhero en l{ ío 
de Oro. Juan Rodríguez. quien h izo una declaración de habt•r "v1sitado al 
dtchn Pedro de Olmedo. el cual es tit echado en una cam:t de ca lenturas 
que ucne en el cuerpo que no se le qu1tan". 

En 1576 Fra ncisco Gómez Renrlón o Gómez de Rendón h izo ~olicttud 
ele ll liC ~e le permi t iera ej ercer la medicina y dijo que no podía presen tar 
lo!' títulos y la confi rmación de e llos, que le había dado F'rancisco Ve lú~­
quez por habérsele perdido en llll a ccidente ocurrido en la laKuna de Za­
pato~a. Era médko y bot icario. 

Ott a en fe1 m edad que empezó a prescnta1·se po1· aquel entonces fu e 
la lep!a. De dla murió aquejado desde pocus ailos a ntl's, Nt )lariquita, 
en l :iífl .. J uncnez de Que;;acla. Se sahe que seis años antes cle su muer le 
no mo~tral,a símoma alguno de la en fermedad y has ta e l momenh> es el 
J•nmer ca~t) conoc1do de adquisición de esta en Santafé. 

Hacia 1587 escribió Fray P edro Ag-uado su ' 'Recopilación h istorial" 
y en ella hahlu de "gusano!; venenosos", que con toda seguridad :-;ou larvas 
de L e¡m{o¡¡ I C'ru; hace su descripcióu, indica las lesiones que produce u y se 
ocupa de los tratamientos conocidos entonces. También se ocupa de las 
larvas del nuche ( Dermatobia hominis) y de s u tratamiento y hace men­
CIÓn a la:: pulgas. 

La vn·uela se preseutó :1uevamenLe en fo m1a epidémica <:n 158í, 
pmlon~<llldose ha>.La 1600. También enLunc:es la mortalidad entre los in­
dígena:, fue enorme, terminándose casi completamente la población dt 
ello~, esp('cialmente en la provincia de Tunj a. Se calcula que esas dos pri­
meras ep1dem tas produjeron entre los indígenas una m ortal idad del ()0 

a l !J5 ~t · 

Duraute la segunda epidemia ele viruela p restó eficaces :;erv tclOS el 
Licenciado titulado en ll'fedicína don A lvaro de Auñón y Cañizares, que 
llegó a Sanlafé l'n 1579 y ejerció en esta ciudad hasta 1607. Tambi t>n se 
desta caron por s us actividades para combatir la epidemia en la capital 
el Presiden te Andt·és Diaz Venero ele Leiva, el Oidor Diego de Vil1afa1ie 
y el Fiscal Alonso de Latorre. 
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La epidemia se extendió de norte a sur y don Juan de Castellanos 
la describe de la siguiente manera: 

Y en breve tiempo dio con los asientos 
Pero ha/lólos todos deS]JOblaclos 
Desiertos y sin muestra. de cultunt. 
Dos o t1·es indias viejas solamente 
Ovie1·on a las manos, y ot?·os pocos 
De indios muy en! ennos consumidos, 
Y p1·eguntándoles a donde estaban 
Todos los 1no7·ado1·es de la tien·a, 
Res]JOndieron con llo1·o no fingido 
Que todos los ban·ió cruel y brava 
Peste que ]J01' allí se padecía. 
Estos 1·econocieron clara?T¡,ente 
Po1· infalibles muest?·as y po1· cue1·pos 
Que po1· hctbe1· faltado manos sanas 
No se les dio terrena sepultU?·a. 

Pues po1· la era del ochenta y ocho 
H~tbo tal mm·tandad de nattt?·ales, 
Que los diamantinos corazones 
A tierno sentimiento se 1n0vieran 
Viendo como la flo1· de todos ellos, 
Mozos y mozas en edad florida, 
Y de los nobles jóvenes patricios, 
Damas de gran p1'imo·r y gallU?·día., 
Eran arrebatados de la furia 
De aqttesta tem1>estcul fie1·a y hon··ible 
Sin que bastasen cu1·as ni ¡·emedios, 
Solicitud, cuidado, diligencia 
De amos ni de ?nédicos pe1'itos, 
Con largos gajes, ]>remios y sala·rios 
Que cada cual vecino prometía 
Deseando salud a stt fantilia; 
Y no bastando ya fue¡·zas humanas 
Pco·a cesm· la plaga de viruelas 
Que todo lo ba1-ría y asolaba, 
Ocuni?~os al rnéclico Sttpremo. 

Y /tte servido Dios por su clemencia 
De luégo mitiga¡· aquellct im 
Que ag01·a va corriendo y ctb?·a.sa.ndo 
Tie1·m de Popayán y Qtt-ito y Lima, 
P01· gran descuido de los que gobie·rnan, 
A 1n·opios inte1·eses cmhelantes, 
Sin que del bien común tengan ucuenlo. 
Po1·que esta plaga vino de la costa, 
Y pues sabian ya lu fw-ia della, 
Pacilísúnamente se 1n~die1·a. 
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Cerro r la }JHcrla por ado1Hlc vi u o 
Co11 impedir lct boga por entonces 
}' poner {) IWrdas <' 11 el r ío G1·coule 
Que se cumplie¡·ct bien 11 fielmente 
Cou solo seis re 11glo1w.~ d el cmdúmcia 
} · fl llsi por ll1ta ney ra que liC1tÍa 
T occula. drste n.<ll coutagwso 
De In costa del mar c1 ill<~l'iquita 

Según común decir, lw sido ccwsa 
Desta cu lamidad y d.esvcnturct, 
1· que p11diera ser queda¡· ilesos 
U Sttndo d(' la mucha dil-igencia. 
Pntébolo, pues sabemos que wn Pamt71lona. 
De aqueste reino, 7JM' el ura.n cuidado 
Y v igilancia de Cristóbal Jo·ven, 
Siendo Corregiclo1· que la regia, 
N o dejando 1/egaT los ca·miuantes 
Co11 sanidad quedó conw solio 
Y libre d e lct dura peMileucia. 

En 1589 ejercía en Tunja Pedro Ruiz Delgado, de quien se sabe que 
en e:::e atio demandó a Diego Solórzano porque no le ha bía pagado sus 
servicios profes ionales por la atención prestada a su esposa, l\licaela Ber, 
múdez. 

A finales del siglo había tantos casos de lepra en la costa atlántica, 
sobre todo en Cartagena, que el Rey de E spai1a pensó en es tablecer en 
esa ciudad un hospital para esos enfermos. Según Ibát'iez la enfermedad 
fue propagada en gran parte por los negros traídos de Africa en aquella 
época y lo mismo que Montoya y Flórez considera que la enfermedad no 
existía en América antes de la llegada de los espatioles. 

Al finalizar el siglo XVI ejet·cia en Santafé el cirujauo Juan Suárez 
o Sánchez, y debido a sus conocimientos anatómicos fue el encargado de 
guiar la mano del verdugo que cortó la cabeza al Oidor de la Real Au­
diencia Andrés Cortés de Mesa, y quien fue ajusticiado por un crimen 
que había cometido. 

Poco se sabe acerca ele los procedimientos que se empleaban para 
el tratamiento de las distintas afecciones conocidas entonces y si algunos 
ele los sistemas empleados eran aprendidos de los indios o importados por 
lo::: españoles o ideados por ellos aquí. Existía un tratamiento llamado de 
"varear " a los "emparamados", que consistía en azotar a los pacientes 
con una rama, con el .fin de hacerlo:; entrar en calor, a lo cual se refiere 
Ca!'tellanos diciendo: 

Para les clar calor po1· se1· remedio 

En tal n ecesidad con q¡w se escnpan 

Algunos ele este g él·ido rocío. 
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Algún autor dice que "para las contusiones producidas por una caída 
es huen remedio beber una totuma de agua fría. Las piedras de ijada son 
nt('(fiCÍII(I{ CO II SI!jO" . 

Para ciertas afecciones hepáticas se empleaba la fruta de la planta 
llamada "guama" (lnga de varias especies), según lo anota Castellanos : 

Fructa gustosa, dulce, delicada, 
Y a corporal salud nada nociva, 
Antes a quien del hígado se siente 
Eufenno, cierto se la 1·estituye 
S egún he visto yo por experiencia. 

Don Alvaro de Auñón, en la eniermedad del Arzobispo Luis Zapata 
de Cárdena~. y que posiblemente fue una neumonía adquirida en una ca­
ceda, optó por "metello en una sábana mojada en vino y muy caliente, 
con lo cual se sosegó y dmmió un rato", según lo dice Rodríguez Fresle, 
Auñón fue médico de las altas clases sociales y muy estimado por su con­
sagración, honradez y competencia. 
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